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ORGANO DE LOS INTERESES 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA DEL CENTRO 
Tomo Ll. GUATEMALA, 20 DE ABRIL DE 1893. Num. 10 
Imprenta “EL PORVENIR” Dado en el Palacio del Poder 
d A A | Legislativo, en Guatemala 4 veinti- 
SECCION OFICIAL uno de marzo de mil ochocientos E 
noventa y tres. 
En “El Guatemalteco” correspon- J. Pinto, 
diente al miércoles 12 del corriente : Presidente. , 
mes, se publicó el decreto número | 5. Santiago Mérida, 
193 de la Asamblea Nacional Le- Secretario, 
gislativa con le Cúmplase del Supre- 
mo Poder Ejecutivo. El mencionado J. A. Mandujano, 
decreto dice así: Secretario. - 
DECRETO NUM. 193. Palacio del Poder Ejecutivo: Gua- 
, temala, veintiocho de marzo de mil 
La Asamblea Nacional Legisla- | Ochocientos novente y tres. 
tiva de la República de Guatemala, Shea da 
CUMPLASE. 
DECRETA a 
José Maria Ryna Barrios. 
Art. 12—Las Juntas Directivas de | 
las Facultades de Derecho y Nota- El Secretaria de Estado en el 
riado, Medicina y eimdialá Inge- Despacho de Inpiengción Pública, 
niería establecidas en la República, Manuel Cabral. 
serán de nombramiento del Ejecuti- « 
vo, lo mismo que los catedráticos PA £ 
de las Escuelas Profesionales, no 
pudiendo en ningún caso sacar cá- 
tedras á oposición. En estos térmi- | Facultad de Medicina y 
nos se reforma la parte á que se re- | Farmacia del Centro, oy 
fiere la ley de Instrucción Pública : 
vigente" POR CUANTO : 
nn Art. 22—Este decreto comenzará 


áregir desde el día de su promulga- 
ción. 

Pase al Ejecutivo para su publi- 
cación y cumplimiento. 


o APARTA Y 


Kl Señor don Raymundo. Velarde 
(h.,) fué aprobado por unanimidad 
de votos en los exámenes, general 
privado y en el de tésis, previos al 
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título facultativo de Médico y Ciru- 


jano. 
POR TANTO: Ú 


Fué investido en esta fecha con el 
título antedicho. 

Lo que se pone en conocimiento 
del público para los efectos. de ley. 


Guatemala, 12 de abril de 1893. 


Alberto Padilla, 
Secretario. 


COLABORACION. 


SEGUNDA LECCIÓN CLÍNICA DADA POR 
EL Dr. Jhon H. AÁRTON, RECOJIDA 
POR EL CURSANTE DE MEDICINA 
DON RoDULFO FIGUEROA, 


(Concluye.) 


Ahora procederemos á restaurar 
el canal inguinal. Retrayendo los 
dos segmentos del músculo oblícuo- 
externo, que, como recordareis, for- 
ma los dos colgajos superior é infe- 
rior, procuro mantener el cordón es- 
permático lejos del campo operato- 
rio por medio de un gancho obtuso, 
y reuno el tendón conjunto que for- 
ma el borde superior de la herida 
profunda al ligamento de Poupart 
que forma el borde inferior, por me- 
dio de algunos puntos de sutura de 
tendón de Kangarú; creo que cua- 
tro son suficientes para restaurar la 
pared posterior, y para reforzarlos 
mas, vereis que he incluido la fascia 
transversalis floja junto con el ten- 
dón conjunto á la parte superior del 


agarre de las suturas. Tendremos. 


especial cuidado en no comprimir el 
cordón. Resta formar la pared ante- 
rior. Acomodando cuidadosamente 
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el cordón, que, como habeis obse 
vado, ha sido bastante distendido 
por un largo estiramiento sobre el 
tumor, procedo á unir los bordes del 
tendón del oblicuo externo, ante- 
riormente dividido, con suturas con- 
tínuas de catgut, Esto restablece la 
condición casi valvular del anillo 
inguinal, y sólo resta cerrar cuida- 
dosay exactamente la herida de la 
piel con suturas de fishgut, dejando 
bien adentro de la herida y saliendo 
por su ángulo inferior un tubo de 
desagúe de 8 centímetros de largo. 
Hubiera preferido un tubo de vidrio 
para el presente caso, pero hasta a- 
hora nuestras farmacias no tienen 
un surtido completo de toda clase de 
curaciones quirúrjicas, lo que es 
muy excusable, y así he tenido qué 
conformarme con uno de cautcho. 
Espero retirarlo dentro de 48 horas. 


Viene en seguida la curación. La 
linea de la incisión se espolvorea 
con yodoformo preferiblemente eris- 
talizado, luego se coloca una tira 
de tafetán protectivo bastante an- 
cha para sobresalir 2 centímetros ó 
más por ambos lados; 4 continua- 
ción seis tiras de gaza yodoformada 
y seis de sublimada que previamen- 
te har. sido sumergidas en una solu- 
ción de ácido fénico al 25 por 1000; 
después otra capa de tejido imper- 
meable para prevenir la infección 
por parte del esparadrapo que me 
propongo usar como vendaje para 
sostener el apósito, y por último una 
buena capa de algodón absorvente, 
colocada con más especialidad sobre 
la boca del tubo de desagiie para ab- 
sorver cualquier líquido que pueda 
salir al esterior. Sobre todo esto co- 
loco una tela impermeable para que, 
la orina no moje la curación y un 
vendaje de espica. Las diferentes 
capas que se han superpuesto llevan 
un agujero practicado conveniente- 


pene. Asi es que cuando retire el tu- 
bo de desagiie, solamente tendré 
qué quitar el algodón, poner más yo- 
doformo en el punto de salida del 
tubo y,cubrir de nuevo las partes. 
Confío en la unión por primera in- 
tención y en una cicatriz linear. 

- Mantendré al paciente unas tres 
semanas en cama, á pesar de que la 
herida cerrará mucho antes de este 
término, con el objeto de no poner 
mucho á prueba las superficies re- 
cién unidas que con los movimientos 
pueden separarse de nuevo. Como 
tratamiento consecutivo, el paciente 
deberá usar un braguero por lo me- 
nos durante 6 meses. La elección de 
dicho aparato debe ser muy cuida- 
dosa evitando que el resorte no sea 
ni muy fuerte ni demasiado débil. 
La mejor forma me parece es un 
cincho completo con una almohadi- 
lla de agua. Yo me empeñaré en en- 
contrar uno á propósito para nuestro 
enfermo. 

Si teneis curiosidad de saber qué 
nombre lleva la operación que aca- 
bamos de concluir, os diré, que se 
aproxima mucho á la que ha dado 4 
conocer Bassini, célebre operador 
italiano de actualidad. Hay muchos 
procedimientos para la curación ra- 
dical de la hernia, pero ninguno me 
parece que como este tenga menos 
inconvenientes y reuna al mismo 
tiempo las ventajas de los demás. 

La operación de Falstead es muy 
parecida á la de Bassini, excepto en 
que él coloca el cordón espermático 
entre la aponeurosis del grande o- 
blícuo y la piel, cerrando completa- 
mente el canal inguinal. Por su mé- 
rito se le aproximan las operacio- 
nes inglesas de Mc. Ewen y Mit- 
chell Bauks. No me gustan tanto 
como las anteriores Jos métodos 
americanos de Mc. Burney y Hadra, 
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mente con el objeto de dar salida al 
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aunque ambos cuenten con entu- 


siastas partidarios. Las antiguas o- 


eraciones de Wood y la más re- 
ciente de Spauton, lo mismo que las 
inyecciones subcutáneas de una so- 
lución de corteza de encino propues- 
tas por Heaton, con justicia han cai- 
do en desuso y sólo quedan como 
vetustos mojones que marcan dis- 
tancias en un camino que ya no se 
transita, y en el que las pisadas de 
nuestros antecesores apenas han 
marcado sus huellas. Solo Dios sabe 
cuánto tiempo pasará antes de que 
igual suerte toque á nuestros decan- 
tados progresos. Las subsiguientes 
generaciones verán con piedad in- 
crédula nuestros pequeños esfuerzos, 
y sobre sus minas quizás constru- 
yan mejores edificios que á su vez 
abandonarán el puesto 4 otros más 
perfectos. 

Para concluir, señores, doy á us- 
tedes mis más cumplidos agradeci- 
mientos por su paciente atención, 
y especialmente al Dr. Padilla Ma- 
tute por su hábil cooperación tanto 
en esta como en otras operaciones 
difíciles y delicadas. 


... 


30 DE OCTUBRE.—Verificada 
la operación el día 25 no era mi in- 
tención descubrir la herida por lo 
menos durante una semana. El día 
28 retiramos el tubo de desagiie le- 
vantando simplemente la extremi- 
dad inferior de la curación que se 
arregló á propósito con ese objeto. 
El tubo apenas contenía un poco de 
serun y la curación estaba lijera- 
mente manchada por. la misma sero- 
sidad. Hoy por la inquietud y mo- 
vilidad del paciente, nos hemos visto 
obligados á poner una nueva cura- 
ción. 

Como veis hago uso del vaporiza- 
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dor á pesar de que sé que algunos | 
de nuestros cirujanos modernos m 
conciderarán anticuado por este uso. 
Sin embargo me inspira siempre un 
sentimiento de seguridad al descu- 
brir un campo de operación impor- 
tante, y mal haría en prescindir de 
él. Mientras hacemos esto, podeis 
examinar la cuadrícula de su tempe- 
ratura y encontrareis que el señor 
Figueroa ha recojido un trazado 
exacto de la curva termométrica y 
en ningún día ha llegado 4 38%. Una 
sola vez, algunas horas después de 
la operación, llegó á 37. 89, lo que 
no es de admirar ciertamente. 

Hemos descubierto el lugar de la 
herida la cual ha desaparecido. Aún 
el punto de salida del tubo de desa- 
giiue está cerrado. No hay una sola 
sota de materia (pus), y desde el 
principio hasta el fin la cicatriz es 
una línea perfecta. Todo esto lo he- 
mos obtenido en 5 dias. Repetimos 
el mismo vendaje con igual cuidado, 
y no volveremos á descubrir el lu- 
gar de la operación, á no ser en ca- 
so de accidente, hasta que el enfer- 
mo obtenga su alta, es decir, dentro 
de 15 dias poco más 6 ménos. Para 
concluir y como un. dato curioso, 
añadiré: que he tenido el cuidado de 
pesar el pedazo de epiplón que le 
extrajimos á nuestro enfermo: pesa 
10 onzas. 


Un Cuartel de Tipo Lineal, 


POR EL Dn. DON Marko F. MoraALes. 


Desde que hubo necesidad de 
mantener un ejército permanente 
que asegurase el órden y la de- 
fensa de las ciudades. se pensó 
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en el acuartelamiento de las tro- 
pas, y los cuarteles que un prin- 
cipio carecían. como no podía mé- 
nos de suceder, de las cualidades 
indispensables de salubridad, han 
ido sufriendo modificaciones in- 
portantes, y siempre encamina- 
das á proporcionar al soldado el 
número posible de condiciones hi- 
giénicas que azeguran su salud. 

Y no podía suceder de otra ma- 
nera,puesto que la salud del sol- 
dado es tanto más interesante, 
cuanto que de ella depende el 
buen desempeño de la noble y 
trascendental misión que le está 
confiada. 

El principal inconveniente del 
acuertelamiento lo constituye el 
mal que resulta de la acumula- 
ción de un crecido número de in- 
dividuos en un recinto relativa- 
mente estrecho, en donde cada 
uno le disputa al vecino la ración 
de aire atmosférico que necesita 
para la vida, infestando además 
esa misma atmósfera, con sus pro- 
ductos sólidos y gaseosos. 

Esta observación que ha venido 
á demostrar que bajo el punto de 
vista en que me coloco, el hombre 
es un peligro para el hombre. mis- 
mo, como siempre han decantado 
los higienistas. y en especial los 
médicos militares, no podía ménos 
de preocupar al célebre ingeniero 
Vauban, quien para obviar tales 
inconvenientes, dió á los cuarteles 
que construyó en las plazes fuer- 
tes cuya fortificación dirijía á fines 
del siglo XVII, una forma que 
lleva su nombre, y que mejoran- 
do sobre manera los tipos usados 
hasta su época, hoy, gracias á los 
progresos de la ciencia, ha perdido 
la supremasía. 

Al cuartel de tipo Vauban se le 
encontró que entre otros defectos 
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tenía el de no proporcionor toda- 
vía bastante aire ni sol suficiente á 
los soldados; y entonces de los cua- 
tro cuerpos de edificio que ligán- 
dose en ángulo recto constituyen 
el tipo Vauban, se quitó uno; pro- 
longóse el cuerpo central, y dismi- 
nuyendo la longitud de los cuerpos 
laterales, vino á parecer al tipo li- 
neal que puede garantir mejor la 
salubridad de los cuarteles. 

Si del tipo lineal pasase al 
“Block system” de los ingleses, tan 
parecido al sistema Follet de los 
franceses, y mencionase los cuar- 
teles franceses también, tipo 1874 
á 1878, habría enumerado los prin- 
cipales tipos ó estilos que se han 
dado á esta clase de edificios, y 
que difieren entre sí por el mayor 
número de condiciones higiénicas 
que cada cual ha ido oponiendo á 
los peligros del hacinamiento. 

Las condiciones características 
de los sistemas últimamente cita- 
dos, que son los más perfectos, y 
que quisiera se adoptaran en cl 
cuartel que se vá á construir para 
el cuerpo de Artillería, no me ocu- 
parán en el presente; pues cumple 
por ahora á mi propósito, tenien- 
do en cuenta los trabajos que se 
proyectan en la parte del cuartel 
del Batallón número 3, que se ha 
destinado para alojar al Batallón 
Móvil, indicar que, en mi opinión, 
y atento á la salubridad y belleza 
del edificio, sería mas conveniente. 
en lugar de las construcciones in-. 
formes que se comienzan, levantar 
en los costados ponientes y sur, 
habitaciones amplias y espaciosas, 
que midiendo 40 ó6 50 metros de 
lonhitud, por 8 de anchura y 4.m 
50 de altitud sustituyesen las ba- 
jas y estrechas galeruchas que ac- 
tualmente existen. 


Haciéndolo asíse tendrían habi- | 


»aciones decentes, que gracias á sus 
mayores dimenciones podrían con- 
tener sin inconveniente un número 
de individuos mayor que el que 
hoy se aloja en tales chirivitiles; 
esto con tanta mayor razón, cuan- 
to que, quedando los dormitorios 
entre la calle y un extenso patio, 
la aireación natural podria hacerse 
completa y fácilmente poniendo 
en práctica los consejos de M, Ted- 
gold, quien establece que para la 
admisión del aire puro en un apo- 
sento cualquiera, es necesario do- 
tarlo de ventanas bastante anchas, 
que estando á conveniente distan- 
cia unas de otras, y enfrentadas 
las de un lado con las del opuesto, 
si se situan de modo que se hallen 
á cierta distancia del piso, la co- 
rriente de aire4que den paso ba- 
rrerá por completo el interior. 

De esta disposición podrán re- 
sultar corrientes de aire muy vio- 
lentas y por lo mismo peligrosas, 
sobre todo entre nosotros; pero se 
harán desaparecer, colocando en 
las ventanas, al menos en las de un 
lado, en las que dan á la calle, por 
ejemplo, telas metálicas taladra- 
das á razón de 64 agujeros por pul- 
gada cuadrada: así se evitaría tam- 
bién el inconveniente, que por lo 
que entiendo hace que los dormi- 
torios de tropa cuando miran á la 
calle, carezcan de las ventanas in- 
dispensables para su perfecta ven- 
tilación, ya que se teme que por 
ellas se introdezca aguardiente -ó 
cosas por el estilo, Para mejor ase- 
gurar la renovación del aiye, qui- 
siera ver practicadas en la parte 
superior é inferior de las paredes 
de los dormitorios, averturas obtu- 
radas con los cristales agujereados 
delos Señores Geneste y Herscher. 

Dispuestas asi las cosas, los 
mamarrachos que ahora obstruyen 
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el patio del cuarrel, ya no tenl 
drían razón de ser, y por lo mis- 
mo, quitándolos, quedaría este dis- 
ponible para ejercicios militares á 
lo que se presta por su amplitud. 

Ienoro si para que dos batallo- 
nes puedan ocupar un mismo edi- 
ficio, es necesario que estén divi- 
didos por una separación material: 
en la creencia de que tal separa- 
ción no esindispensable, opto por 
que se suprima la que separa la 
parte que corresponde á la Guar- 
dia de Honor de la correszondien- 
te al Móvil, 

Hecho lo dispuesto, el cuartel 
ofrecería la forma de un cuadri- 
longo, de cuyos: cuatro lados -ó 
costados, en el costado poniente 
estaría el cuerpo meyor ó central 
del edifiicio, parte del cual y todo 
el costado norte ocupería la Guar- 
dia de Honor; y la otra parte del 
lado poniente y todo el costado 
sur lo ocuparía el Batallón Móvil: 
las caballerizas, estanques y ofici- 
nas secretas quedarían en el cos- 
tado oriente, separadas de las ha- 
bitaciones de los soldados por to- 
da la anchura del patio. 


En la parte corespondiente al 
costado norte, dependencia de la 
Guardia de Honor, hay el incon- 
veniente de que lindando con ca- 
sas de particulares, la pared que 
toca con ellas carece de ventanas 
y aun de pequeñas ventanillas: 
por otra parte, descansando sobre 
esta pared el comedor de los ofi- 
ciales y dos dormitorios de tropa, 
resultas que su ventilación, sobre 
todo en estos últimos deja mucho 
que desear, ya que la circunstan- 
cia de no poder oponer las venta- 
nas, no es la más á propósito para 
la renovación del aire en un lugar 
donde duermen muchos indivi- 
duos, 
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Por último, si á pesar de reali- 
zadas las reformas propuestas hi- 
ciese falta mayor número de apo- 
sentos, lo mejor, tanto bajo el 
punto de vista de la Higiene, co- 
mo bajo el punto de vista del ornato, 
sería hecer de dos pisos el cuerpo 
central ó principal, con lo que ten- 
dríamos un hermoso cuartel de 
tipo lineal. donde se podría alojar 
cómodemente al soldado, por cuyo 
bienestar no debe vacilarse en ha- 
cer una erogación aunque sea de 
alguna importancia. 


VARIEDADES. 


EL CRIMEN Y LA LOCURA, 


(De la Gaceta Médico-Farmacéutica 
de New-Yory). 


Gran atención ha venido desper- 
tando en estos últimos años la 
nueva ciencia generalmente cono- 
cida con el nombre de Antropología 
Criminal, Los alienistas del conti- 
nente europeo son los que más han 
trabajado acerca de este particular, 
muy especialmente los italianos, 
entre los cuales el Dr. Lombroso 
es uno de. los más prominentes, 
siedo los escritores de Mr. Have- 
lok, los que mas interés han dado 
al asunto de Inglaterra. 

Las principales conclusiones de 
la escuela italiana son: que el eri- 


_minal procede de un sér que por 


una combinación de particularida- 
des físicas y mentales pertenece á 
un tipo distinto, que es un loco 
moral, y por tanto, que no debe ser 
castigado como responsable de sus 
actos, sino considerado y tratado 
como un enfermo. 

Estas teorías han encontrado vio: 
lenta oposición de parte de algunas 
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autoridades científicas alemanas, 
entre otras Kirn y Lutz, y es muy 
probable que no hallen en la Gran 
Buetaña muchos que estén dispues- 
tos á aceptarlas en su totalidad, 
porque, como dice Morríson en su 
obra El Crimen y sus Causas, no se 
ha, probado todavía que los crimi- 
nales ofrezcan una conformación 
física distinta, ni puede establecer- 
se que dicho estado intelectual sea 
debido á la locura, aunque, preciso 
es decirlo, las clases criminales 
consideradas en su generalidad. o- 
frecen una organización mental 
muy poco desarrollada. 

A nadie que tenga conocimiento 
de lo que es la vida en las prisio- 
nes y de las interioridades de es- 
tos establecimientos, puede llamar- 
le la atención el hecho de que en 
ellos se observa un descenso gra- 
dual en la escala de la inteligencia, 
desde el criminal por accidente, 
cuyo delito ha sido producto de 
una imprudencia, hasta el criminal 
loco, víctima de una verdadera a- 
fección mental, De aquí que, juz- 
gando á estos seres por su capaci- 
dad intelectual, puedan dividirse 
muy bien en cuatro grupos. 

1% El criminal por accidente, que 
se encuentra completamente en po- 
sesión de sus intenciones y de sus 
actos, 


22 El que procede de un criminal 
por hábito, cuya inteligencia está 
sana, pero cuyo sentido moral está 
mas ó menos pervertido, 

32 El criminal por esencia ó por 
naturaleza, que en mayor ó menor 
grado posée una inteligencia y un 
sentido moral débiles. 

42 El criminal loco. 

Claro es que estos diversos gru- 
pos no tienen límites perfectamen- 
te definidos, antes al contrario, se 
eslabonan y confunden los unos 


don los otros. Enlazando al crimi: 
nal por accidente con el criminal 
por hábito, resulta el criminal per 
se. Respecto á éste, la honradéz y 
la virtud serán seguramente para 
él una mera cuestión de cálculo ó 
de negocio, tendrá siempre ten- 
dencias á obtener ventajas y alcan- 
zar utilidades considerables de su 
conducta, é incesantemente estará 
dispuesto á sufrir condena tras con- 
dena impuestas por la justicia, las 
que estimará lo bastante cempen- 
sadas por los períodos de libertad 
licenciosa de que haya gozado. Es- 
te es el criminal por elección. 

En cuanto al criminal de naci- 
miexto, la cuestión varía mucho. 
También en el las facultades inte- 
lectuales están habitualmente en 
estado normal; pero con frecuencia 
ofrece cierto estado de perversión 
del sentido moral, al que puede a- 
plicarse el calificativo de oblicuidad 
moral. Uno de estos individuos dijo, 
acabado de salir de una prisión y 
de sufriruna condena, que muy 
probablemente volvería á la cárcel 
antes de que transcurriera mucho 
tiempo, porque no podría resistir 
á la tentación de robar. Usando sus 
propias frases, decia: “No puedo 
evitarlo, señor, es una manía que 
tengo sobre mí”, Ahora bien, este 
hombre era un comerciante hábil y 
listo que habría podido muy bien 
vivir honradamente del producto 
de su trabajo. La palabra manía 
empleada por el convicto, si bien 
expresiva. cs demasiado fuerte 
para aplicarla á su condición, por- 
que implica la idea de enfermedad; 
pero, el impulso irresistible “*so- 
bre él” no era debido á enferme- 
dad, sino ol desarrollo gradual de 
la perversión del sentido moral. 
En algunos casos esta obllicuidad 
moral es latente, hereditaria, y ad- 
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quiere más y más intensidad pol 
la educación, por la costumbre, por 
los medios circundantes. Estas per- 
sonas ingresan en la carrera del 
crimen siendo aún muy jóvenes, y 
perseveran en ella animados y en- 
valentonados por la aprobación de 
los de más edad y estimulados por 
los aplausos de sus camaradas. 


No estamos todavía lo suficiente 
adelantados enla ciencia para po- 
der decir del criminal por hábito 
que es moralmente loco, y por en- 
de irresponsable. Cada hombre des- 
pliega una aptitud especial para es- 
ta ó la otra ocupación, para tal ó 
cual ejercicio. A veces este desa- 
rrollo ó propensión intelectual exis- 
te en alto grado, y el individuo 
que llega á alcanzar un elevado ni- 
vel intelectual, á descollar en un 
ramo de la ciencia, del arte ó de la 
industria en vez de descender á la 
escala mas baja de la inteligencia, 
le llamamos genio, y reconocemos 
en él un don de la naturaleza, el 
resultado de uua grande é inaudi- 
ta potencia cerebral. Lo mismo a- 
contece en el criminal por naci- 
miento, qne despliega una aptitud, 
un verdadero genio en ocasiones 
para el crimen; mas el genio de es- 
ta clase no es demencia, y por con- 
siguiente el individuo debe tener 
responsabilidad por obrar mal. El 
robo y la ganancia son sus móbiles, 
y todos sus actos y sus operacio- 
nes todas, en este sentido, obede- 
cen á un plan ó método que difie- 
ren mucho del poco ó ningún plan 
ó método que observan los crimi- 
nales débiles de inteligencia. En 
estos últimos, el defecto mental a- 
fecta la forma de debilidad moral 
intelectual, reconociendo como cau- 
sas predisponentes para este esta- 
do una degeneración hereditaria, 
defectos congénitos lesiones mate- 


riales en la cabeza ó enfermedades 
nerviosas, tales como la epilepsía y 
otras análogas. En semejantes con- 
dicionesestamos mas próximos al 
verdadero loco y la cuestión de. 
responsabilidad se hace mas dificil, 
de resolver. Es indudable que exis- 
te hasta cierto punto un estado 
morboso que afecta la forma de 
defecto intelectual mas ó menos 
grave según los casos, y entonces 
el asunto discutible se reduce á 
averiguar hasta donde son excu- 
sables los daños causados por es- 
tos individuo á consecuencia de 
este mismo estado en que se en- 
cuentran. Por la simple aserción 
del conocimiento del bien y del mal 
no pueden ser considerados como 
irresponsables, y tampoco: puede 
negarse que en repetidas ocasiones 
sus crímenes son el resultado, in- 
directo á lo menos, del defecto 
mental bajo cuya influencia se ha- 
llan. 


Estos criminales de nacimiento 
son generalmente malos presos, 
pues, como ellos mismos dicen, 
con frecuencia estan alborotados. 
Son extremadamente crédulos y 
muy dados á no observar las prác- 
ticas establecidas en las prisiones 
y á fingirseg enfermos para evadir- 
se del cumplimiento de sus obliga- 
ciones. Esta ficción la ponen en jue- 
go valiéndose do tres diversos pro- 
cedimientos: ora simulando una en- 
fermedad ú ocasionándosela ellos 
mismos; ora exponiendo síntomas 
que en realidad no existen; ora, fi- 
nalmente, pretendiendo continuar 
enfermos después dehabersecurado 
de la afección que realmente pade- 
cían. IEntrelos de inteligencia débil, 
la forma dequemás comunmente se 
valen para engañar es la de causar- 
se ellus mismos lesiones verdade- 
ras, porque carecen de iniciativa y 
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son incapaces de llevar á cabo la 
simulación continuada de un pade- 
cimiento, habiendo habido algunos 
que, dotados de poca energía y es- 
timulados é inducidos por sus com- 
pañeros de prisión, se han sacrifi- 
cado un miembro ó parte de él en 
un momento de arrebato. 

(John Barker, M. D. de la cárcel 
de Plymouth, The fournal of Mental 
Science.) 


E NA 


El Taponamiento en la Menorragia, 


POR EL Dr. Winnam T. Lusk. 


(De la Gaceta Médico-Farmacéntica 
de Neueva-York:) 


¿Es el taponamiento un expediente 
trivial en las hermorragias profusas 
que se presentan en el período de la 
menstruación? Su empleo ha sido re- 
comendado en ciertos casos por Geh- 
rung, Mays y Reeves Jakson; con to- 
todo, para la profesión en general el 
convencimiento de que la menstrua- 
ción es una función fisiológica, ejerce 
una influencia dominante en la elec- 
ción del tratamiento. 

Confieso anticipadamente que, co- 
mo regla general, la menorragia es el 
resultado de ciertas condiciones pato- 
lógicas, tales como el engrosamiento 
inflamatorio del endometrio, avompa- 
ñado de aumento de vascularidad y 
neoplasmas polipoides, incremento de 
la cavidad uterina, y por consiguiente 
existiendo allí entonces una superficie 
sangrienta mas extensa. Los cambios 
que tienen lugaren el endometrio 
pueden ser debidos á una inflamación 
primaria, ó pueden haber sido causa- 
dos de una manéra séénndaria por dis- 


locaciones uterinas, neoplasmas, obs- 
trucción del canal cervical, cambios en 
el tejido conectivo de las paredes del 
útero, una involución imperfecta, ó 
producidos por la retención de peda- 
zos del óvulo á consecuencia de un a- 
borto ó de un parto á término. En to- 
dos estos casos, y otros similares, una 
terapéutica racional debe basarse in- 
cuestionablemente en el tratamiento 
del origen productor del mal. 

Pero sin embargo, también existen 
otros casos en los que no es posible re- 
conocer la causa. La cureta, el drena- 
je uterino, y los remedios internos no 
producen ninguna mejoría. El estado 
normal de la paciente en el interme- 
dio entre uno y otro período menstrual 
se va haciendo cada vez mas irregular, 
y las consecuencias de una profunda 
anemia la obligan al fin á caer en un 
estado deinvalidez, sin esperanza de 
curación. En tales casos, muchas ve- 
ces se hace uno la pregunta de si no 
sería conveniente amputar los ovarios, 
La ovariotomía normal está práctica- 
mente desprovista de peligro. Si se 


extirpan por completo las trompas y 
los ovarios, la hemorragia cesa. El ali- 
vio del sufrimiento que se obtiene con 
la amputación de las incurables trom- 
pas uterinas supurantes, es uno de los 
triunfos más brillantes de la ginecolo- 
gía moderna, y esto se consigue facil- 
mente con el sacrificio de los ovarios, 
Pero en la clase de enfermas de que 
hablo, especialmente si la mujer es jo- 
ven, la pérdida de los ovarios siempre 
me ha parecido á mí un asunto que 
requiere meditación. Los compañeros 
á cuyas manos vienen por último á 
parar estas enfermas, me servirán de 
testigos de que muchas de ellas dan, 
después de operadas, muestras de per- 


'4 


versidad mental y moral, y de que á 


todas ellas les disgusta el pensar que 
son diferentes á otras mujeres. 

Por esta razón yo mehe decidido 
á tratar, cuando otros procedimientos 
han resultado ineficaces, á las enfer- 
mas anémicas con el taponamiento co- 
mo medio de contención ó de presión 
del flujo durante el período menstrual. 
De esta manera se da tiempo á la san- 
gre para que pueda continuar su pro- 
ceso reparativo, y se restablezca la 
función desordenada. Al principio tu- 
ve cierta timidez al aventurarme á 
emplear el taponamiento á las prime- 
ras señales del flajo menstrual; pero 
la experiencia pronto me demostró 
que la completa represión de ese flujo 
está de un todo desprovista de peli- 
gro. 

Por mas que parezca supérfluo, es 
conveniente manifieste que el método 
de efectuar el taponamiento no es un 
asunto baladí. Por lo menos, por lo 
que á mi concierne personalmente, so- 
lo he obtenido resultados satisfacto- 
rios cuando he seguido el procedi- 
miento empleado por el difunto Dr. 
Marion Sims. Aconsejaba él que se 
emplease como material para formar 
el tapon, compresas de algodón de un 
tamaño apropiado, que han de mojar- 


se en agua fenicada y luego prensados 
en forma de discos achatados. Estas 
pelotillas aplastadas se aplicarán, con 
la ayuda de un espéculo de Sims, en 
la bóveda de la vagina, bien apreta- 
das, Es de importancia que se las co- 
loque paralelas á la vagina, y que el 
taponamiento no pase del septum 
uretro-vaginal. A las veinticuatro ho- 
ras se sacarán los tapones, se irrigará 
la vagina, y se practicará un nuevo ta- 
ponamiento. Cuando se lleva á cabo 
la operación de esta- manera, el flujo 
por lo general cesa 4 las cuarenta y 
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ocho horas: raro es el caso en que es 
preciso hacer el taponamiento por ter- 
cera vez. 

Es interesante observar, como re- 
sultado de este plan de tratamiento; la - 
restauración de la salud de la paciente, 
Con el tiempo vuelve de igual manera 
á adquirir la estructura muscular del 
útero su tonicidad normal, y enton- 
ces se hace ya innecesario el empleo 
de los tapones. 


Elijo el siguiente caso clínico, como 
prueba de los resultados beneficiosos 
que se obtienen con el taponamiento 
en la menorragia: 


La señora F.....- , de treinta y seis 
años de edad, padeció cuando mucha- 
cha de dismenorréa por obstrucción, 
acompañada de retroflexión y esteno- 
sis del canal cervical, para lo cual es- 
tuvo curándose con el difunto Dr. 
Elwood Wilson. Se casó cuando tenía 
diez y nueve años, tuvo dos malos 
partos el primer año de casada, y des- 
pués dió á luz tres niños á la termina- 
ción natural del embarazo. Durante la 
preñez, siempre experimentaba una 
sensación peenliar de alegría y bien aise. 
Con la crianza de sus hijos, álos que 
generalmente daba de mamar hasta 
que tenian dos años, le volvía el flujo 
menstrual caracterizado por una gran 
abundancia de sangre. Se emplearon 
para contenerlo los remedios usuales, 
internos y externos, incluso el corne- 
zuelo (le Centeno, viburum, hidrastis, 
tanino, cáñamo indiano, la cureta, y 
aplicaciones de yodo á la membrana 
mucuosa: todo fué inútil. El frecuente 
raspado con la cureta no dió señal de 
que existiera ninguna fungosidad. 
Después del nacimiento del torcer ni- 
ño, cosí una dislaceración del cuello 
uterino áe un tamaño moderado. 

El período menstrual le duraba de 


. 


cinco á seis dias, y los diez dias subse 
cuentes se veia obligada á permanecer 
en cama, Ó recostarse en un sofá, á 
consecuencia dle los desvanecimientos 
de cabeza que sufría. Gradualmente 
fué cayendo en un estado neurasténi- 
co, marcado por insomnio, neuralgias 
de distintas formas, palpitaciones del 
corazón, y pequeñas contracciones his- 
téricas. Durante dos años, y debido á 
una dispepsia flatulenta, se alimentó 
exclusivamente de carnes. Por último, 
se retiró completamente de la socie- 
dad, y dedicó todo su tiempo á la 
contemplación de sus males. De 140 
libras que pesaba, bajó á 97. 

Desde la época en que se puso eu 
práctica la operación de Emmet, en 
1889, perdió toda esperanza de que los 
médicos pudieran curarla, y se guiaba 
casi por completo, para hacerse reme- 
dios, por lo que la aconsejaban perso- 
nas amigas que carecian de conoci” 
mientos médicos. Su espos) habló de- 
talladamente con un eminente gine- 
cólogo sobre la enfermedad de su se- 
ñora, el cual le aconsejó que se extir- 
pasen los ovarios; pero la enferma re- 
chazó en el acto, llena de indignació», 
semejante proposición, que repuenaba 
en extremo ásus profundos instintos 
maternales. 


En el mes de Enero del año pasado, 
habiendo sido llamado para atender á 
uno de los niños, el marido me mostró 
un orinal que contenía quizás mas de 
una pinta de sangre pura, y me ase- 
guró que como regla general su espo- 
sa perdia todos los meses en su mens- 
truación una cantidad igual de san- 
ere. Inmediatamente introduje un ta- 
pon, y contuve la hemorragia. Renové 
el taponamiento cada uno de los dias 
subsiguientes, y el flujo cesó. 

Guiado por la creencia de que la 
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causa primordial de este flujo escesivo 
habia sido la prolongada lactancia, y 
y que su reaparición no era debida á 
ninguna enfermedad orgánica, sino á 
la debilitada condición de las fibras 
musculares del útero, administré hie- 
rro y alimento, este último, al princi- 
pio, en pequeñas cantidades y y cor- 
tos intérvalos; y después, al mejorar 
la digestión, persuadí á la paciente, 
no sin mucho escrúpulo por su parte, 
á que adoptase una dieta mixta. 
Desde el pasado Enero, he estado 
haciendo la aplicación del tapona- 
miento, durante dos dias, en todos los 
períodos menstruales. La enferma ha 
ganado veintidos libras de peso. Ha 
vuelto á recuperar el sueño, el apetito, 
las fuerzas y el color natural. Todos 
los caprichos mórbidos que antes te- 
nía han desaparecido. Hoy es ella una 
de las mujeres mas felices de mi clien- 
tela, y no cesa de congratularse porque 
aún poséesus ovarios, y porque no se 
la ha robado la esperanza de que al- 
gún día pueda volver á ser madre. 


MEMORIA CON QUE EL SECRETARIO 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y 
Farmacia DEL CENTRO Doctor 
D. ALBERTO PADILLA, DIÓ CUENTA 
Á LA JUNTA GENERAL DE DICHA 
CORPORACIÓN, SOBRE LOS TRABA- 
JOS DE LA JUNTA DIRECTIVA Y DE 
LA EscueLa PROFESIONAL MÉDICO- 
FARMACÉUTICA DURANTA EL AÑO DE 
1892; EN LA SESIÓN DEL 25 DE 
DICIEMBRE ÚLTIMO. 


(Coneluye). 


Por causa que nos es desconocl- 
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da, pero que suponemos sea la mal 
entendida economía al tratarse de 
las erogaciones que exije la conve- 
niente organización de dicho servi- 
cio, tales proyectos quedaron rele- 
gados en el archivo del Ministerio 
de Gobernación y Justicia; y el ser- 
vicio médico-forense, deficiente por 
demás, continúa siendo una especie 
de carga concejil impuesta á los ciru- 
janos de los Hospitales y 4 los mé- 
dicos-militares de los departamentos, 

Se comprenderán, sin esfuerzo. 
los inconvenientes de este defeco, 
so sistema: y si á esto se agrega- 
que la mayor parte de los jueces al 
dirigirse en el el ejercicio de sus fun- 
ciones á los facultativos que hacen 
de médicos forenses, ó al Cuerpo 
Consultivo correspondiente, ¡gno- 
ran, ópor lo menos no ponen en 
práctica, los preceptos de la Juris- 
prudencia Médica, así se explicarán 
tantas anomalías como ocurren de 
continuo en el despacho de esta cla- 
se de asuntos. 

Carencia total de datos importan- 
tes, (con pretexto del secreto del su- 
mario;) demoras perjudiciales; irre- 
gularidades en los procedimientos 
y, por otra parte, exigencias injus- 
tificadas; he aquí los obstáculos con 
que tienen que luchar los médico- 
legistas y las comisiones dictamina- 
doras en los asuntos de que se trata; 
especialmente, en las causas de en- 
venenamiento, en que, por las cir- 
cunstancias indicadas, para poder 
llenar medianamente su cometido, 
tienen los peritos que esforzarse en 
sus investigaciones muchísimo más 
que lo que trabajarían si se eum- 
pliesen por las autoridades judicia- 
les las prescripciones aplicables á 
los casos en cuestión. Urge, pues, la 
reforma de ese vicioso sistema, de 
que se resiente en gran manera la 
administración de justicia, 


Fueron el presente año despacha- 


dos por la Junta Directiva, con mo- 


tivo de consulta de los tribunales de 
justicia y previo el dictamen de las 
comisiones nombradas al efecto, los 
espedientes que á continuación se 
expresan: , 

Uno por presunciones de aborto 
provocado; uno en causa por homi- 
cidio; tres por leciones corporales; 
tres sobre tasación de honorarios 
por servicios médico-legales; y por 
último, dos en causas por envenena- 
miento. En una de éstas últimas hu- 
bo de ordenarse, en virtud de dicta- 
men de la Junta Directiva, al efec- 
to consultada por la Presidencia del 
Poder Judicial, la exhumación del 
cadáver de la presunta víctima; ope- 
ración que de orden superior fué á 
practicar, 4 los veintiún dias del fa- 
llecimiento del sujeto, el cirujano 
militar, Dr. don Pedro de León V., 
en el cementerio de la villa de Chi- 
maltenango; remitiéndose las vísce- 
ras á esta Facultad para el análisis 
respectivo, que verificaron por co- 
misión del Sr. Decano, los Dres. 
don Alberto Molina, catedrático de 
Medicina Legal, don Domingo Al- 
varez, de Anatomía y don Luis A, 
Abella, de Química orgánica. 

La otra causa por envenenamien- 
to se refiere 4 dos jóvenes de esta 
ciudad, una de ellas impúber, que 
sucumbió salvándose la mayor; y 
habiendo sufrido ambas los efectos 
de la intoxicación que pudieron 
comprobarse plenamente por medio 
del análisis de las vísceras y de las 
excreciones de las víctimas, practi- 
cado por los comisionados doctores 
don Mariano Montenegro y don Sa- 
muel González y aprobado por la 
Junta Directiva de la Facultad. 


Servicio Médico-Militar, 


Por recomendación de la Secreta- 
o 


ría de la Guerra, se procedió á for- 
mar un proyecto de ley reglamenta- 
ria de Médicos-Dirujanos para el 
servicio de las Guarniciones de Pla- 
za, Hospitales Militares y Cirujanías 
Departamentales. 

Una comisión formada por los 
doctores don Luis Lazo Arriaga, don 
Mateo F. Morales, don Eduardo 
Mendoza, don Luis Ocaña y don 


Pedro de León V., fué encargada | 


de formular dicho proyecto, que, 
después de discutido y aprobado, 
paso á una segunda comisión com- 
puesta de los doctores «don Jose 
Montoya y don Nicolás Zúñiga, con 
el objeto de clasificar detalladamen- 
te las enfermedades que esceptúan 
del servicio de las armas. 

Terminado este trabajo, la Junta 
Directiva lo discutió igualmente y 
aprobado que fué, se dispuso elevar- 
lo al Ministerio de la Guerra junto 
con el proyecto de ley y un infórme 
raáonado de la Facultad 6 exposición 
de motivos, referente á las prescrip- 
ciones de los artículos de que consta. 

Se hacía ya indispensable en la 
República la emisión de una ley so- 
bre el particular, que señale las 
obligaciones y derechos de los mé- 
dicos que se dedican al servicio del 
Ejército. . 

La Junta no tiene la pretensión 
de creer que ol proyecto presentado 
sea una Obra que satisfaga por com- 
pleto las necesidades del servicio pú- 
blico en materia tan importante; pe- 
ro, al elevarlo 4 lo consideración 
del Supremo Gobierno, espera que 
de las disposiciones que contiene, 
serán aceptadas las que se juzguen 
oportunas, y en todo caso, este pro- 
yecto puede servir de base para ul- 
teriores trabajos sobre el mismo a- 
sunto. 

Abraza el reglamento propuesto 
las siguientos secciones: 1.* Obliga- 
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ciones de los médicos-cirujanos de 
dla capital, en las oficinas de la Co- 
mandancia de Ármas y en la visita 
á los Cuerpos; 2* Obligaciones de 
los Médicos del Hospital Militar, 
del Farmacéutico y de los practi- 
cantes; y 32 de los deberes de los 
cirujanos departamentales y de los 
de los puertos. Contiene, por últi- 
mo, la clasificación detallada de las 
enfermedades ó defectos que cons- 
tituyen impedimento para el servi- 
cio militar y un método para el re- 
conocimiento y examen de los in- 
dividuos destinados á dicho servicio. 


Asuntos varios, 


Se emitió informe en una solici- 
ttid presentada al Ministerio de Fo- 
mento por el Dr. don Mariano Lara 
sobre ciertas concesiones para po- 
der establecer en esta capital una 
fábrica de perfumería fina. 

ra 

Se encuentran en el despacho pa- 
ra ser discutidos por la Junta Direc- 
tiva de la Facultad: el proyecto de 
reformas á la Ley de Instrucción 
Pública, en la parte que se refiere á 
las carreras de Medicina y Farma- 
cia; y el de arancel médico, presen- 
tados por las respectivas comisio- 
nes, y que, el acúmulo de asuntos 
impidió despacharlos. 

En poder de las comisiones nom- 
bradas para su estudio y dictamina- 
ción, están el nuevo proyecto de ley 
reglamentaria del ejercicio de la 
Farmacia y una moción del señor 
Vocal Escobar Vega sobre el mis- 
mo asunto de reformas á la ley de 
Farmacia, restricción del comercio 
de especialidades y otras medidas 
conducentes á levantar la carrera 
Farmacéutica. 

Se espera que los gres. comisio- 


158 
nados den cuenta con sus corres- 
pondientes dictámenes para que la 
nueva Junta los tome en considera- 
ción. 

LE 

El señor Decano, con autoriza- 
ción de la Junta, celebró. una con- 
trata con José Angel Zamora para 
el cultivo y embellecimiento de los 
jardines interior y exterior de esta 
Escuela; comprometiéndose Zamo- 
ra á atenderlos y mejorarlos, prove- 
véndolos de plantas de utilidad y 
recreo; por cuyo servicio tiene de- 
recho 4 explotar moderadamente la 
venta de flores y frutos y á perci- 
bir durante ocho meses una subven- 
ción de $25 para gastos de las mis- 
mas siembras. El período de dicha 
contrata es de dos años.  ' 


* ? 2 > 


La contrata que en el año de 
1887 celebró el Decano de la Fa- 
cultad, competentemente autoriza- 
do, con don Pedro Ibarra se decla- 
rú rescindida por convenir así á los 
interoses de la Escuela, acordándo- 
se que el cuidado del Museo Zooló- 
gico, su conservación y mejora- 
miento se encargue á un empleado 
sujeto al reglamento de la misma 
Escuela, El señor Ibarra manifestó 
el deseo de continuar bajo estas con- 
diciones y en consecuencia, se le 
nombró provisionalmente. 


* 
XX * 


Aunque no ha podido formalmen- 
te proseguirse la construcción de 
las nuevas obras en el edificio de es- 
ta Facultad, por haber sido suspen 
- dida la subvención que el Gobierno 
acordara con ese objeto, según se 
dió cuenta en la Memoria del año 
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pasado, se trato de hacer por lo me- 
nos aquellos trabajos más urgentes 
cono la terminación de la corniza 
en la parte que enfrenta con la “Ca- 
sa Cantral;” el repello y blanqueo 
de la parte nuevamente construida; 
la pintada de todo el frente del edi- 
ficio, rejas y verja. lo mismo que el 
interior del Establecimiento. 

Para las erogaciones causadas 
por estos trabajos se echó mano de 
los fondos especiales de la Facultad. 


ee 
* 


En las salas de clases, biblioteca, 
cabinetes, etc., fueron sustituidas 
las broncas y antiguas bancas en 
que se sentaban los alumnos y que 
pasaron de la extinguida Universi- 
dad á esta Escuela, por sillas de es- 
tilo moderno y fuertes, obtenidas á 
un precio muy módico de la Direc- 
ción del Hospicio. 


Centenario de Colón, 


La Escuela de Medicina y Farma- 
cia aceptó con entusiasmo la invita-- 
ción que el Supremo Gobierno, por 
medio de la Secretaría de Instrue- 
ción Pública, tuvo á bien hacerle 
para que contribuyese á: la celebra- 
ción del IV Centenario del descu- 
brimiento de América, 

Nombrados los doctores don Fe- 
derico Arévalo y don Alberto Moli- 
na, como delegados por esta Facul- 
tad para tomar parte en las sesiones 
de las Juntas generales que promo- 
vio con tan loable objeto la Munici- 
palidad de esta capital, presentaron 
oportunamente el programa de la 
parte que en dicha celebración co- 
rrespondería á nuestra Escuela Fa- 
cultativa. € 


El día 14 de octubre tuvo lugar 


SN 

la solenminad disquesta con tal mo- 
tivo: adornado elegantemente el edi- 
ficio e invitados al efecto los Supre- 
mos poderes, las Corporaciones, los 
representantes de la prensa de la 
capital y muchas personas particu- 
lares, se llenaron los puntos del pro- 
grama, amenizando los intermedios 
los acordes de la Banda Marcial, que 
el señor Ministro de la Guerra se 
dignó conceder para dicho acto. 

En el núnero 4 del periódico “La 
Escuela de Medicina” se puclicó el 
discurso alusivo á la referida cele- 
bración, pronunciado por el Dr, don 
Juan Padilla M. y la oda escrita y 
recitada por el cursante don Rodul- 
fo Figueroa; producciones ambas 
que fueron objeto de merecidos elo- 
elos por parte de la prensa y de los 
concurrentes. 


Tesoreria especial de la Facultad. 


ES 


Las entradas ordinarias de ma- 
trículas y exámenes de los cursan- 
tes, derechos de Títulos Facultati- 
vos, matrículas y patentes de boti- 
cas, subvenciones acordadas y dota- 
“ciones de clases que autoriza el pre- 

supuesto, aun no provistas por los 
- motivos espresados en el lugar co- 
rrespondiente de este informe, cons- 
tituyen junto con el saldo del año 
anterior, el Debe 6 Cargo del Ba- 
lance de esta "Tesorería, cuya suma 

asciende 4 58.303-80. 

Los gastos en objetos clásicos, 
mobiliario, mejoras en el edificio, 
sustancias y enseres para las clases 
prácticas, publicaciones, sobre-suel- 
dos de empleados y sirvientes, acor- 

dados por la Junta en años anterio- 
res con autorización superior, y al- 
gunas erogaciones extraordinarias, 
también autorizadas, forman el Ha- 
ber 56.796-75 quedando en caja una 
existencia de $1507-05 cts. 


e 
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Las cuentas respectivas con la 
correspondiente documentación se 
encuentran en la oficina de mi car- 
go. Su glosa será practicada por la 
comisión que la Junta Directiva 
nombre al efecto en su oportunidad; 
mientras tanto, libros y documentos 
están 4 disposición de los señores de 
la Facultad que gusten revisarlos. 

Como anexo á esta Memoria se 
publica un cuadro % estado de los 
fondos de esta Facultad con la co- 
rrespondiente clasificación de los 
Ingresos y Egresos. 


Necrología, 


Sumamente sensible es para la 
Secretaría de la Facultad de Medi- 
cina y Farmacia del Centro tener 
que cumplir con el penoso deber de 
consignar en la Memoria del año, el 
nombre de sus miombros que, por 
las leyes ineludibles de la vida, ba- 
jaron á la tumba en el transcurso del 
período que está para terminar. Los 
mencionaré por orden de la fecha 
de su fallecimiento. 

El doctor don 'Pácito Molina Gui- 
rola, miembro conspicuo de esta 
Corporación, catedrático de diversas 
asignaturas, Decano el año de 1885 
y Vice-Decano en la época de su 
muerte, deja en esta Escuela Facul- 
tativa gratos é imperecederos re- 
cuerdos. La Facultad en su última 
Junta General, cuya acta acaba de-. 
leerse, acordó, como tributo á su 
memoria, la colocación de su retra- 
to en el salón de sesiones, 4 más de 
los honores dispuestos y llevados á 
cabo en el acto de los funerales que 
tuvieron lugar el día 12 de febrero 
del corriente año; habiendo pronun- 
ciado una sentida y elocuente ora- 
ción fúnebre, el distinguido profesor 
don Juan Padilla M. comisionado al 
efecto. 


' 


El Dr. don Domingo Rodríguez 
C., que también prestó durante al- 
gunos años á esta Escuela el con- 
tingente de sus conocimientos, en el 
profesorado y en diversos cargos de 
la Junta Directiva, falleció en el mes 
de abril último. Una comisión nom- 
brada por el señor Decano concu- 
rrid 4la inhumación del cadáver en 
representación de esta Escuela, y la 
Secretaría dirijió un oficio de pé- 
same á su aflijida familia. 

El Dr. don Carlos Molina F. su- 


- cumbió en el Departamento de Iza- 


bal, sorprendiéndole la muerte en el 
ejercicio de su humanitaria misión 
cuando auxiliaba á los infelices ata- 
cados de la fiebre amarilla en aquella 
localidad. El Dr. Molina F. desem- 
peñó, en concepto de Médico Militar, 
diversos cargos del servicio público 
y ejerció dignamente su profesión 
hasta el fin de su existencia. Por eso 
el periódico ““La Escuela de Medi- 
cina” hubo de consagrarle un ar- 
tículo necrológico como un recuer- 
do á sus reconocidos merecimientos. 

También falleció en la República 
de Nicaragua el Dr. don Adán Gruz- 
mán Mora, individuo de esta Facul- 
tad y Cirujano Militar, que prestó 
sus servicios durante algunos años 
en esta República [*] 

¡¡Que la tierra sea leve á nuestros 
malogrados comprofesores!! 


[*] En este lugar correspondía ha- 
cer mención del fallecimiento de otro 
de los miembros de nuestra Facultad, 
Dr. don Macario Aragón; pero note- 
niéndose oficialmente la noticia de su 
muerte, sino por datos particulares un 
tanto vagos, no se creyó oportuno con- 
signarla en esta memoria, tanto más, 
que con motivo de las últimas eleccio- 
nes llegó á la Secretaría un telégrama 
subscrito por dicho Facultativo y fe- 
chado en Patulul, de paso para Salolá, 
Departamento de esta República, en 
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que remitía sus votos. Posteriorm« 
parece haberse confirmado la notic 
de su fallecnniento, que ocurrió en Ni: 


caragua hace más de tres meses, lo que 
no se esplica con el telégrama eon- 


sabido. 
SEÑORES: 

Doy por terminada la relación que 
como Secretario de la Facultad me 
ha correspondido haceros. Largo y 
desaliñado este trabajo, quizá haya 
fatigado vuestra atención; pero 1n- 
dulgentes con el que por primera 
vez tiene el honor de dirijiros la pa- 


labra desde esta tribuna, os digna- 4 


reis, no dedo, disimular las inco- 
rrecciones de este documento y ver 


en él solamente mis esfuerzos por 


desempeñar mi cometido. 
La Junta Directiva, en cuyo 


nombre os he presentado el resumen 


de sus trabajos durante el año, os 


saluda por mi medio, esperando 


otorgueis á sus actos vuestra signi- 

ficativa aprobación si los encontrais 

ajustados á la ley. , 

Guatemala, diciembre 25 de 1892. 
Alberto Padilla, 


Srio. splte. 


- GACETILLAS S 
EL MIÉRCOLES 12 del co- 


rriente, se verificó el último exá- 
men previo ál título facultativo 
de Médico y Cirujano del Sr. Dn. 
Raimundo Velarde. Sostuvo su 
tésis sobre las “Relaciones entre la 
Disentería y las Conjestiones He- 
páticas que tan frecuentemente 
la acompañan.” Obtuvo la apro- 
bación unánime de la Junta Di- 
rectiva, y las felicitaciones pat- 
ticulares del Sr. Decano. 

EL DIA 13 del corriente ve-. 
rificó el exámen privado, pre- 
vio á su incorporación el Dr. ita- 
liano don Emilio Borghetti, ha- 
biendo sido aprobado por unani- 
midad de votos. 
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eltrande! UNIDOS DE AMERICA, 
L DIA 5 DE SERITEMBRE DE 1893. 
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| English-Speakin e] [Spanish- Saca e 
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Dr. Justo [Victoria 1778] Buenos Aires Argentina Repúblicas si: 
“Manuel B. Mariaca Da Pazin- Bolivia. 
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y Federico Horstman 
[Prado 109] Flavana Cuba. 
Juan D. Herrera Y, á 
[Carrena 11, Núm. 272 Bogotá República of Colombia 
» Juan JJ. Ortega Guatemala City Guatemala. Ñ de 
1 Y. L. Miner Honolulu Hawaii. 
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En esta Sección se tratará del estudio de la “Anatomia 00 Yi ¡lina 
así como de Biología, como ramas de las ciencias ao ; 


